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FUNCIONES COGNOSCITIVAS BÁSICAS 

 

El conocimiento acerca de la relación entre el cerebro, el comportamiento y los procesos 

cognoscitivos ha evolucionado sorprendentemente en los últimos años gracias al avance en 

las técnicas de neuroimagen, las cuales nos han permitido explorar el metabolismo cerebral 

con mayor precisión tanto en condiciones normales como patológicas. Los estudios de 

resonancia funcional en sujetos neurológicamente intactos han revelado que todos los 

aspectos de la cognición dependen de la actividad integrada de diversas áreas cerebrales. 

Como señala Hodgs (1994) existen habilidades cognoscitivas que se encuentran localizadas 

o lateralizadas en regiones especificas del cerebro y en contraste otras habilidades tienen una 

base neuronal ampliamente distribuida y las alteraciones en estos dominios no resultan de 

lesiones discretas sino de daños más extensos. En este capítulo se revisan los modelos 

cognoscitivos y sus correlatos neuroanatómicos asociados a los dominios cognoscitivos de 

la atención, la memoria y las funciones ejecutivas. 

 

DEFINICIÓN Y TIPOS DE ATENCIÓN 

La atención es un proceso que no tiene una definición estándar y universalmente aceptada. 

Este término puede ser difícil de definir ya que, más que ser un objeto, es un proceso que no 

se comprende completamente. A pesar de las dificultades para lograr un consenso para definir 

qué es la atención, la mayoría de los psicólogos concuerdan en que las personas tenemos 

limitaciones en la cantidad de información que podemos procesar, lo cual nos impide realizar 

muchas tareas simultáneamente. Esta limitación implica que, para funcionar adecuadamente, 

debemos tener una forma de filtrar o seleccionar información. Este proceso selectivo que 

ocurre en respuesta a la capacidad de procesamiento limitada es conocido como atención 

(Heilman, 2002). 

 

Se han postulado diferentes niveles de la atención: orientación, atención enfocada, atención 

sostenida, atención selectiva, atención alternada, atención dividida. La capacidad atencional 

es jerárquica: esto es, para poder tener éxito en tareas que requieren altos niveles 

atencionales, como la atención alternada y la atención dividida, es necesario entrenar primero 



la atención sostenida y la atención enfocada. Esta última es el tipo atencional más básico. 

Dentro de la jerarquía mencionada, la atención dividida es la forma de atención más 

sofisticada por su complejidad y manifestación, sin embargo, es la más vulnerable al daño 

cerebral (Sohlberg & Mateer, 2001). A continuación se describen los niveles utilizados en 

este modelo con el objeto de clarificar los criterios conceptuales y así tener una adecuada 

utilidad clínica en la evaluación de los procesos atencionales. 

 

ORIENTACIÓN 

Permite establecer el nivel de conciencia y estado general de activación. Es la conciencia de 

sí mismo con relación a sus alrededores. Requiere de una confiable integración de la atención, 

percepción y memoria. Un deterioro en el proceso perceptual o en la función de la memoria 

puede desencadenar en un defecto específico de orientación. Su dependencia con las 

diferentes actividades mentales, hace que la orientación sea extremadamente vulnerable a los 

efectos de una disfunción cerebral (Lezak, 2004). 

Los defectos en orientación es uno de los síntomas más frecuentes de una alteración cerebral, 

y lo más común es el deterioro en la orientación de tiempo y espacio. Existen deficiencias en 

el nivel de conciencia o estado de activación. La rehabilitación de los déficits de la 

orientación se enfoca en redirigir la atención de los estados internos del paciente a los eventos 

externos. 

 

ATENCIÓN ENFOCADA 

Es la habilidad de responder específicamente a estímulos visuales, auditivos o táctiles. La 

persona debe de atender a una sola fuente de información e ignorar todos los demás 

estímulos. Este nivel se entrena generalmente en pacientes que han tenido alteraciones en los 

niveles de conciencia. 

 

El decir que un paciente despierto está alerta, se refiere al hecho de que sus mecanismos de 

activación más básicos le permiten responder a los estímulos medio ambientales. El paciente 

alerta, pero con deficiente atención o inatento, no es capaz de filtrar los estímulos irrelevantes 

y, por lo tanto, se distrae ante los estímulos externos (sonidos, movimientos, estímulos 

visuales, etc.) que ocurren a su alrededor. Por ejemplo, al preguntarle algo básico al paciente, 



se muestra torpe para responder y pide le repitan la pregunta varias veces. Por el contrario, 

el paciente atento sí es capaz de filtrar los estímulos irrelevantes. La atención presupone 

activación, pero el paciente alerta no necesariamente está atento. 

Las deficiencias de activación son evidentes durante la entrevista con el paciente y se 

manifiestan por aletargamiento y por la necesidad de repetir frecuentemente la estimulación 

para que el paciente responda. El aletargamiento generalmente refleja alteraciones del 

sistema reticular activador ascendente por causas tóxico-metabólicas o bases estructurales. 

 

ATENCIÓN SOSTENIDA 

El término atención sostenida se refiere al hecho de que la ejecución en tareas de atención 

varía en función de las características temporales de la tarea. Cuando una tarea requiere una 

persistencia atentiva durante un período relativamente largo, se dice que demanda atención 

sostenida. La atención sostenida se refiere a la habilidad para mantener una repuesta 

conductual consistente durante una actividad continua y repetitiva. La atención sostenida 

puede ser demandante por razones diferentes a las tareas de corta duración que requieren la 

detección de un estímulo entre una multitud de distractores. Algunos tipos de atención 

sostenida requieren niveles altos de vigilancia, pero pocas respuestas. Por ejemplo, un 

guardia de un edificio puede pasar una noche entera buscando intrusos, aún cuando no 

aparezca ninguno. La atención a estos eventos de baja frecuencia requiere procesos diferentes 

a las respuestas a eventos de alta frecuencia con una duración corta. El guardia se confronta 

con diversos factores temporales, tales como un nivel motivacional sostenido, fatiga y 

aburrimiento. 

 

Este componente de la atención se ha estudiado mediante el uso de las tareas de ejecución 

continua. En estas tareas se miden los tiempos de reacción ante la presentación de estímulos 

blanco, requiriendo el mantenimiento de la atención durante períodos largos de tiempo. 

 

 

 

 

 



ATENCIÓN SELECTIVA 

El término atención selectiva alude al proceso por el cual se le da prioridad a algunos 

elementos sobre otros. La atención selectiva se refiere a la habilidad para elegir los estímulos 

relevantes para una tarea, evitando la distracción por estímulos irrelevantes. Cuando 

escuchamos en el radio una canción en particular, exhibimos atención selectiva. 

Dentro se las tareas que se han empleado, tanto en el ámbito clínico como experimental, para 

medir la atención selectiva-sostenida se encuentran las de cancelación. En este tipo de tareas 

se presentan visualmente una serie de estímulos blanco dentro de un arreglo de estímulos 

distractores y los sujetos deben marcar los estímulos blanco dentro de un tiempo límite. 

 

ATENCIÓN DIVIDIDA 

La atención está siempre sujeta a una división entre una multitud de procesos y de estímulos 

potenciales. La atención dividida involucra la habilidad para responder simultáneamente a 

tareas múltiples o a demandas múltiples de una tarea. Un adolescente que hace la tarea 

mientras mira la televisión está haciendo uso de la atención dividida. Existe un debate en 

cuanto a si la atención puede dividirse entre fuentes múltiples en un momento dado. La 

evidencia sugiere que aunque las personas tienen cierta capacidad para dividir la atención, 

esta capacidad es limitada. A medida que las fuentes simultáneas de información aumentan 

y los requerimientos de la tarea son demandantes, la ejecución se deteriora. La calidad de la 

ejecución en tareas múltiples y simultáneas depende de qué tan automáticas son las tareas. 

Por ejemplo, algunas mecanógrafas son capaces de platicar o ejecutar otras tareas mientras 

mecanografían un texto, debido a que han logrado automatizar el uso del teclado de escritura. 

 

En las tareas de atención dividida se requiere realizar simultáneamente más de un tipo de 

tarea o procesar también simultáneamente múltiples estímulos. Un ejemplo citado con 

frecuencia es la tarea de adición serial auditiva (PASAT por sus siglas en inglés, Paced 

Auditory Serial Addition Task). En esta tarea se requiere que el sujeto sume pares de dígitos 

presentados a una tasa predeterminada, de manera que cada dígito se sume al dígito 

precedente. Por ejemplo, si se leen los números “2, 8, 6, 1, 9” las respuestas correctas 

inmediatamente después de la presentación del dígito 8 son “10, 14, 7, 10”. Dado que en cada 



ensayo se presentan 60 dígitos, esta tarea incorpora demandas en la atención sostenida y 

dividida. 

 

ATENCIÓN ALTERNADA 

Este nivel de atención se refiere a la capacidad de tener flexibilidad mental que permite a los 

individuos cambiar su foco de atención y moverse entre tareas que tienen diferentes requisitos 

cognitivos, por tanto, se controla la información que será atendida selectivamente. Implica la 

capacidad de cambiar los focos de atención de un estímulo al otro. Los problemas a este nivel 

se hacen evidentes en el paciente que tiene dificultades en cambiar las tareas del tratamiento 

una vez que la serie se ha establecido y que tiene necesidad de claves para iniciar las nuevas 

tareas requeridas. Las demandas de la vida real en este nivel de control atencional son muy 

frecuentes. Por ejemplo, la secretaria que tiene que moverse continuamente entre contestar 

el teléfono, teclear y responder preguntas. 

 

CONTROL ATENCIONAL 

Además de los aspectos anteriores, existen otros aspectos importantes de la atención, los 

cuales están estrechamente ligados con lo que se ha denominado funciones ejecutivas. Las 

funciones ejecutivas incluyen procesos como la capacidad de planear y organizar la conducta, 

la inhibición de conductas inapropiadas para la realización de una tarea y el mantenimiento 

de un pensamiento flexible durante la resolución de problemas. Todos estos aspectos de las 

funciones ejecutivas mantienen una estrecha relación con la atención y, por lo tanto, han sido 

también denominados como aspectos de alto orden de la atención o control atencional. 

 

Un ejemplo de tarea que se ha utilizado para evaluar el control atencional es la prueba de 

Stroop. En ella se presentan ensayos donde en color de la tinta y el nombre del color no 

corresponden (la palabra azul escrita en tinta roja). La tarea automática favorecería la lectura 

de la palabra, mientras que el proceso controlado, no automático, sería denominar el color de 

la tinta. 

La atención está controlada por una red de estructuras cerebrales cuyas funciones interactúan 

y se sobrelapan. Cada región juega un papel más prominente en ciertas funciones que son 

parte del proceso de atención y van desde los niveles más básicos como sería la capacidad de 



recepción de la información del medio ambiente, hasta las funciones más complejas como la 

selección de respuestas y programas motores particulares, para el reclutamiento de la 

atención en servicio de una meta o plan. A continuación se describen las principales 

estructuras cerebrales relacionadas con el funcionamiento del proceso de atención (Carlson, 

2006; Kandel, Schwartz, Jessell, 2000; Posner & Raichle, 1997). 

 

  


